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sólo por parte de LASM, sino también de otras feministas
lesbianas estadounidenses y australianas, y revela toda la
magnitud del impaeto que sufrimos en aquellos primeros
tiempos de la revólución sexual lesbiana ante la firme deci-
'sión de muchas lesbianas de abandonar la filosofía igualita-
ria que encarna el feminismo.

1
La creación de la diferencia. sexual

En los años 80 se desató una profunda polémica sobre el
significado del leSbianismo. Las dos definiciones contra-
puestas en este conflicto ideológico proceden del feminis-
mo lesbiano y de, la sexología. Algunas lesbianas, sobre
todo las que abogan por los juegos de roles*, contraponen a
la definición política del feminismo lesbiano otra defunción
basada en la diferencia sexual. Las lesbianas que se conci-
ben como sexualmente diferentes están asumiendo el marco
de categorización de la conducta sexual establecido a fina-
les del siglo ixax por los «científicos» del sexo, Richard von
Krafft-Ebing, Henry Havelock Ellis y otros de su calaña.
Los sexólogos y sus seguidores actuales consideran el les-
bianismo como uno más entre una gama de cornportamien-
tos sexuales atípicos que se apartan de la nouna sexual, a sa-
ber, el coito heterosexual en la postura del misionero. Entre
las categorías de personas sexualmente diferentes figuran
los varones gays, pero también los pedófilos, transexuales y

* Optamos por traducir de esta manera el término roleplaying que
denota la representación de lo que pueda parecer les roles estemotipa-
dos del modelo masculino (batch) y del modelo femenino Oremme) en
la interrelación de dos mujeres lesbianas. (N de la T)
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versos tipos de fetichistas. Con la excepción del lesbianis-
D, la mayoría de las categorías corresponden a comporta-
:entos sexuales masculinos y las mujeres solamente apa-
ren corno las víctimas de una conducta sexual diferente.

La política de la diferencia sexual agrupa a las lesbianas
n los varones gays y otros colectivos de personas sexual-
:nte diferentes. La política de la diferencia sexual está
:sente actualmente en gran parte de los escritos de la nue-
literatura queer* . La política del feminismo lesbiano in-
iye a las lesbianas en la clase política de las mujeres o las
nite a su propia peculiaridad corno lesbianas. Las feini-
tas lesbianas se han considerado por lo general corno el
)delo de la mujer libre, antes que sexualmente diferentes.
trata de una visión distinta. Para comprender los °rige-
s de este conflicto de definiciones resulta útil repasar
:reación del concepto de la diferencia sexi ml dentro de la
:ología, así como las correspondientes visiones de las es-
!iosas lesbianas y estudiosos gays.
Algunas teóricas lesbianas y teóricos gays, comó Mary

:Intosh y Jeffrey Weeks, han argumentado de manera
wincente que la idea de la o el homosexual corno un tipo
∎ ecial de persona, la noción de un «rol homosexual», era
invento relativamente reciente de los siglos )(val o xix1.
n anterioridad, aunque la actividad sexual entre varones
iba estigmatizada, se consideraba que cualquier hombre
lía practicarla. No se había desarrollado aún el concepto
<homosexual» como el de un varón cuyo comportamien-
enía una causalidad propia, con una trayectoria homose-
1 reconocible, cuyo interés sexual se dirigía exclusiva-

mente hacia los de su mismo sexo y que presentaba unas ca-
racterísticas concretas.

Algunas historiadoras lesbianas y feministas como
Lillian Faderman y Caroll Smith-Rosenberg también' han
argumentado que una identidad lesbiana específica basada
en 	 categorías de la sexología no se desarrolló hasta fina-
les del siglo xix2 . Estas autoras demostraron que con ante-
rioridad a esta fecha fueron frecuentes entre las mujeres de
clase media de Gran Bretaña y de Estados Unidos, tanto las
casadas como las sólteras, las amistades pasionales, román-
ticas, a menudo de larga duración, que incluían continuas y
desbordantes expresiones de amor, durmiendo una en bra-
zos de la otra, compartiendo una misma almohada, a veces
durante toda su vida, sin que esto se considerara extraño o
sospechoso. Sin embargo, a lo largo del siglo XIX también
hubo algunas mujeres que se ajustaron al posterior modelo
de la sexología, llegando a vestir incluso con ropas de hom-
bre, y amaron a otras mujeres, aun en ausencia de un mode-
lo sexológico. Un ejemplo es Ann Lister de Yorkshire quien,
a principios del siglo x, mantuvo apasionadas relaciones
sexuales con mujeres de su vecindad, hasta el extremo de
contraer enfermedades venéreas, según relata en sus diarios,
y quien sí se consideraba como diferente'. No obstante, la
existencia de estas mujeres no parece haber influido en
la inocencia con que las amigas pasionales abordaban sus
relaciones con otras mujeres, ni en la aceptación social del
amor de las mujeres por las personas de su mismo sexo. La
categoría de la «diferencia sexual» se divulgó y fue estigmia-
tizada por el auge de la sexología.

Término reciente que señala un espacio teórico y político común
ays y lesbianas. En el capítulo 6, Jeffi-eys añade algunas aclaracio-
31 respecto. N. de la T)
' Para más detalles sobre la construcción del rol homosexual, véa-
'lary McIntosh, «The Homosexual Role», Social Problems 16,

págs. 182191 (reimpreso en Kenneth Plumrner, (comp.), The
ing of the Modem Homosexual, Londres, Hutchinson, 1981); y Jef-
Weeks, Coming Out, Londres, Quartet, 1977.

2 Véase Lillian Faderman, Surpassing the Love of Men, Londres,
The Women's Press, 1985; Nueva York, Quin, 1981; y Caroll Smith-
Rosenberg, «Discourses of Sexuality and Subjectivity: The New Wo-
man, 1870-1936», en MartinDuberman y cols. (comps.), F,Tiúden Fr0111

History', Londres, Penguin, 1991; Nueva York, Phune, 1990.
Dos tomos de los diarios de Ann Lister han sido publicados re-

cientemente, editados por Helena Whitbread. Véase Whitbread (1988)
y Whitbread (1992).
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Las historiadoras lesbianas y los historiadores gays no
han coincidido en su valoración, positiva o negativa, de los
resultados de las construcciones sexológicas de la homose-
xualidad para el desarrollo de las identidades lesbiana y gay.
Algunas historiadoras lesbianas y feministas como Lillian
Fadeiman, Caroll Smith-Rosenberg y yo misma hemos con-
siderado la sexología como una influencia adversa que so-
cavó el feminismo, estigmatizó las amistades pasionales en-
tre mujeres y creó una imagen estereotipada y nociva de la
mujer invertida masculinizada. Algunos , historiadores gays
como Jeffrey Weéks han mantenido una actitud más positi-
Va, ,argumentando que las categorías sexológicas contribu-
yeron al desarrollo de un movimiento en favor de los dere-
chos de los homosexuales al dotar a éstos de una identidad
definida en torno a la cual poder reunirse y organizarse4.

Es importante tener presentes las características de la
onstrucci i • - «u	 crporque-s
uente de controversia, sino tambiénp_arque-est~,

ciendo en la política lesbiana actua 	 es..útil poder  identifi-
car-su preserici. Una se as características am-pliaiente re
conocidas del modelo sexológico fue la atribución de un
origen congénito. Havelock Ellis, cuya obra de 1897 Se.cual
I nversion [Inversión sexual] tuvo una enorme influencia so-
bre la construcción del estereotipo lesbiano en Gran Breta-
ña, sostuvo que: «toda teoría de la etiología de la homose-
xualidad que ignore el factor hereditario de la inversión será
inaceptable» y adujo como prueba la «frecuencia de la in-
versión entre la familia próxima de las personas inverti-
das»5 . Esta idea dio lugar a algunos resultados graciosos en
sus estudios de casos. Sus sujetos al parecer salían a veces
con unas respuestas sumamente ingeniosas cuando les pedía

Véase Jeffrey Weeks, Sexuality and Its Discontents. Meanings,
Myth.s. and Modem Sexualities, Londres, Routledge and Kegan Paul,
1985. [Hay versión castellana: El malestar de la sexualidad. Significa-
dos, mitos y sexualidades modernas, Madrid, Tálasa, 1993.]

Henry Havelock Ellis, Studies in the Psychology of Sex Vol. 2. Se-
xual Inversion, Filadelfia, F. A. Davis, 1913, pág. 308. Primera edición
de 1903.

pruebas de la presencia de un factor hereditario. Un hombre
expuso lo siguiente:

Se podría decir que mi abuelo tenía un temperamen-
to anormal ya que, aunque de origen muy humilde, orga-
nizó y llevó a cabo una labor misionera extremadamente
ardua y llegó a ser un excelente lingüista, tradujo la bi-
blia a una lengua oriental y compiló el primer dicciona-
rio en esta lengua6.

Todo esto puede resultar sin duda sospechoso para algu-
nas personas, pero no por ello ha de estar necesariamente
asociado a la homosexualidad. La idea del origen congéni-
to inspiró, sin embargo, algunas campañas a favor de los
derechos de los homosexuales durante los años 1890 en
Gran Bretaña y en Alemania. Brindaba la posibilidad de
reivindicar el apoyo público y el rechazo de una legislación
perjudicial con el argumento de' que los homosexuales no
eran pecadores, sino sólo una parte de la creación y, por lo
tanto, había que aceptarlos. Radclyffe Hall, que adoptó en
los años 20 los argumentos de la sexología, empleó esta es-
trategia en El pozo de la soledad y le pidió a Ellis que le re-
dactara un prólogo, a fin de demostrar que su argumenta-
ción contaba con un respaldo científico. El modelo sexoló-
gico adquirió mayor complejidad con la incorporación del
psicoanálisis, que , planteaba una causalidad igualmente de-
terminista aunque, de carácter psicológico antes que bioló-
gico. El psicoaná•isis, en la medida en que parecía ofrecer
posibilidades de curación gozó de menos popularidad entre
los invertidos y empezó a adquirir mayor aceptación en los
años 50 entre los sexólogos dispuestos a eliminar la homo-
sexualidad mediante la ingeniería psicológica. En la actua-
lidad ambas variantes de la sexología están viviendo un
cierto renacimiento. En el capítulo «La lesbiana esencial»
analizaré detenidamente la nueva popularidad de las expli-
caciones biológicas.

6 lbíd., pág. 108.
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La polémica actual sobre el impacto de la sexología se
centra en la recepción y el uso que hicieron de ella los pro-
pios invertidos. El trabajo del británico Edward Carpenter,
defensor de los derechos de los homosexuales, ' es un buen
ejemplo de lo que algunos historiadores considerarían una
utilización positiva de estas ideas'. Su argumentación en fa-
vor de la aceptación social de la homosexualidad se basa en
gran parte en los trabajos de un impresionante número de.
sexólogos. Adoptó la idea del origen congénito para cons-
truir su teoría del «sexo intermedio». En su obra reflejó la
interpretación de algunos sexólogos, según los cuales el ter-
cer sexo o sexo intermedio poseía las características bioló-
gicamente determinadas de lo masculino y lo femenino en
proporciones anormales. Así lo manifiesta su descripción
de los «especímenes extremos». El sexo intermedio mascu-
lino extremo era «un tipo claramente afeminado, sentimen-
tal, flojo, de andares y modales claramente amanerados».
La versión extrema de la mujer «homogénica» ostentaba
asimismo características inadecuadas para su género.

... una persona notablemente agresiva, de fuertes pasio-
nes, modales y movimientos masculinos, sensata en su
comportamiento, sensual antes que sentimental en el
amor, a menudo descuidada y extravagante en su atuen-
do; de cuerpo musculoso y voz más bien grave; su habi-
tación está decorada con escenas deportivas, pistolas,
etcétera y una ligera fragancia de hierba aromática im-
pregna el ambiente; mientras que su amor (por regla ge-
neral, hacia especímenes más bien suaves y femeninos
de su propio sexo) se manifiesta a menudo en una espe-
cie de furor, parecido al amor masculino habitual y a ve-
ces casi incontrolables.

La hierba aromática a la que se refiere es probablemen-
e, para nuestra decepción, el tabaco. Carpenter señala que

Véase Edward Carpenter, The Intermediate Se•. A Study of Some
rransitional Types of Men and Women, Londres, George Allen and Un-
vin Ltd., 1921. Primera edición de 1908.

8 Ibíd., págs. 30-31.

este tipo de especímenes extremos son poco. frecuentes. La
mayoría no tiene un aspecto externo anormal. El cuerpo de
la mujer homogénica «más normal» es «perfectamente fe-
menino»,. aunque su «naturaleza interna es en gran medida
masculina».

... un temperamento activo, valiente, creador, bastante re-
suelto, no demasiado emocional; amante de la vida al
aire libre, de la ciencia, la política o hasta de los nego-
cios; buena organizadora y complacida con los puestos
de responsabilidad, a veces incluso puede llegar a ser una
estupenda y generosa dirigentes.

Tal vez las lectoras de hoy no logren apreciar qué hay de
«masculino» en este retrato. De hecho, éste demuestra otra
característica de la aproximación sexológica a la invertida.
Tanto los defensores de los derechos homosexuales, como
Carpenter, como los hombres de la ciencia, como Ellis, so-
lían asociar la autoafirmación, la independencia y una cier-
ta actitud feminista con el lesbianismo. Estas características
bastaban para acusar de inversión a una mujer en 1890.
También OCWTC en la actualidad. Las mujeres fuertes se ex-
ponían a ser tachadas de antinaturales.

Otra característica de la aproximación sexológica a la
lesbiana era considerar los juegos de roles como.parte inelu-
dible de las relaciones lesbianas. Carpenter sigue esta tradi-
ción cuando manifiesta que la mujer muy masculina, aman-
te de las armas de caza, «por regla general» ama «a los es-
pecímenes más bien suaves y femeninos de su propio
sexo» 10. Los sexólogos explicaron este fenómeno confir-
mando la existencia de dos tipos de mujeres homosexuales.
Por una parte, estaban las invertidas «congénitas», de orien-
tación masculina, y por otra, las «seudolesbianas», que po-
drían haber sido heterosexuales de no haber sucumbido a las
artimañas de la verdadera invertida. Estas últimas tenían el

9	 pág. 36.
ibíd., pág. 31.
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aspecto y el comportamiento. de la mujer heterosexual afe-
minada de su época. Se sentaron así las bases para conside-
rar los juegos de roles butch/femme como algo intrínseco a
la relación lesbiana.

Resulta interesante apuntar que el modelo sexológico
del lesbianismo no se basaba necesariamente en el contacto
genital. Los sexólogos ampliaron su campo de estudios para
incluir en sus investigaciones clínicas sobre la inversión
también a mujeres que se ajustaban a la imagen más inocen-
te de las amigas pasionales. Por esta razón las historiadoras
feministas han considerado como especialmente perjudicial
el trabajo de los sexólogos. En su opinión, creó una sospe-
cha que limitaba las posibilidades de mantener amistades
con mujeres para quienes no quisieran ser asociadas a una
minoría vilipendiada que practicaba los juegos de roles.
Como apunta Faderrñan en su libro, el trabajo de los sexólo-
gos suscitó una campaña en las escuelas y centros universi-
tarios, destinada a prevenir contra el lesbianismo a las muje-
res y chicas jóvenes, de manera que en los años 2p las amis-
tades pasionales entre mujeres habían adquirido Un tinte de
perversión bastante generali7ado 1 1 . Lillian Faderiman acusa
a la sexología de convertir el lesbianismo en algo perverso,
marginal y maldito. Éstas fueron las consecuencias:

... muchas mujeres se refugiaron en matrimonios hetero-
sexuales o desarrollaron un gran desprecio o compasión
hacia sí mismas cuando aceptaban la etiqueta de «inver-
tida». Hacia principios del siglo xx y primordialmente
bajo la influencia de los sexólogos, la literatura popular 
_e_wopealiablab_a de «miles de sere~a15>-)...41
,<<están vivienclo_latragaá~n� yclenas iones_ _
que «aJ^c^bán u_la locuras:lel-1 el suicidio». En el iinagi-

" Véase también Nancy Sahli, «Smashing. Women's Relationships
Before the Fall», Czysalis, núm. 8, 1979; y Rosemary Auchmuty,
«You're a Dyke Angela! Elsie J. Oxenham and the Rise and ball of the
Schoolgirl Story», en Lesbian History Group (comps.), Not a Passing
Pirase. Reclainiing Lesbians in History 1840-1985, Londres, The Wo-
men's Press, 1989.

nario popular, el amor entre mujeres comenzaba a aso-
ciarse con la enfermedad, la demencia y la tragedia'.

las_laistariadÍzas feministas consideran la categoriza-
ción que hace la sexología de las lesbian. Leomoauñatnec.7.a-
nisre-7---e -_ontroi 	  1 e e	 • e r-de—las  rnilier_e,spor
ot_i_susimaueres como del feminismo:  dos fenómenos que su-
roídos resiTtaban especia mente poderosos. 

Carroll Smith- Rosenberg, autora de un artículo pionero
sobre las amistades pasionales, titulado The Fenzale World
of Love and Ritual [El inundo femenino de amor y ritual],
considera perjudicial el golpe de mano de la sexología con-
tra el discurso feminista en los años 20 13 . Habla de la impor-
tancia en la historia feminista y lesbiana de la «nueva mu-
jer» de finales del siglo xix. Las «nuevas mujeres» entabla-
ron amistades pasionales para apoyarse mutuamente en su
paso por la universidad, trabajaron en centros sociales y en
las carreras emergentes de trabajo social y educación. «En-
tretejieron las amistades profundamente amorosas y a me-
nudo pasionales de sus madres en la trama de su nuevo
mundo feliz» 14 . Estas reformadoras sociales crearon redes
de conexión y constituyeron un motor para el cambio, a me-
nudo con un fuerte contenido feminista. Naturalmente fue-
ron la columna vertebral de gran parte de las campañas fe-
ministas, entre las que destaca la ASociación Social y Políti-
ca de Mujeres (WSPU) de Gran.Bretaña. Smith-Rosenberg
señala que los médicos de finales de la época victoriana ca-
lificaron a las «nuevas mujeres» corno masculinas y más
tarde corno «lesbianas'masculinizadas». A su modo _de.yer,
la_definiciá~  lesbianismo propu-a1.7. -p21 los sexó-

...dogose_ondluo a laasuho_rdináción_de las le s juras antsque

— -------
12 Lillian Faderman, 1985, pág. 252.

Carroll Smith-Rosenberg, «The Female World of Love and P..i-
tual: Relations between 7,,,ornen in nineteenth-century America», en
N. E Cott y E. 1-1. Pleck (¿omps.), A Heritage ofHer Orvii, Nueva York,
Touchstonc Books, Simon and Schuster, 1979.

Carroll Smith-Rosenberg, op. cit., pág. 266.
32
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constituir)ar o stnnalela .su-

i.e.ta_wLa.la,13=nasepolítjeas  del estado» 1 .
Las amistades pasionales o románticas han creado una

gran polémica entre las estudiosas lesbianas. Aclamadas
por Smith-Rosenberg y Faderman, otras las han ridiculizado
en cambio, tachándolas de burguesas o antisexuales. El de-
sacuerdo sobre las amistades pasionales tiene su origen en
las distintas concepciones de la identidad lesbiana. En Sur-

passing the Love of Men [Más allá del amor de los hom-
bres], Faderman comparó a las mujeres que mantenían estas
relaciones con las feministas lesbianas de los setenta. Según
Fadeiiiian, el feminismo lesbiano constituyó una versión
«análoga» de las amistades románticas, que definió como
aquéllas entre «dos mujeres que lo eran todo la una para la
otra y tenían escasa relación con los varones, tan alienante y
completamente diferentes a ellas» 16 . Y añade: «Muchas
amigas románticas de otras épocas serían feministas lesbia-
nas en nuestros días; y la mayoría de las feministas les-
bianas de nuestro tiempo habrían sido amigas románticas en
otra época.» La definici í s	 - e . - a 'ro-de-	 an no

xpliea-que scel 	enaTe__--

niVieres  .sólo_haasifellómeno--predomeinate se-
xual_enia literatura  de las fantasías rnasculinas»2 7 . Ella mis-
ma basa, en cambio, su definición en las emociones y afir-
ma que: «El contacto sexual puede formar parte de la rela-
ción en mayor o menor medida, o bien puede estar ausente
por completo.» Nos asegura que las feministas lesbianas ac-
tuales no son inocentes con respecto al sexo, pero que «los
aspectos sexuales de sus relaciones suelen tener menos im-
portancia que el sustento emocional y la libertad para auto-
definirse» 18 . Sugiere que muchas relaciones entre feminis-
tas lesbianas perduran años después de que «el componente
sexual se haya extinguido»..

II I

15 lbíd, pág. 269.
16 Lillian Faderman, 1985, pág. 20.
17 Ibíd., pág. 17.

Ibld., pág. 414.

Las detractoras de Faderman la han acusado de traición
y de «de-sexualizar» el lesbianismo al incluir en su defini-
ción del mismo a mujeres que en el pasado no tuvieron con-
tacto genital alguno: o que en la actualidad tienen escaso
contacto sexual' 9 . Eri opinión de quienes conciben el lesbia-
nismo corno una diferencia sexual, es evidente que su defi-
nición no debe incluir a las amigas románticas. ',Sin embar-
go, sí son inc	 . e z	 feministas-que-eon-sideran--1-a--

ción-~rede_otgas-rnuj eres_corno_ la basede-la idea-_.
,ridad lesbiana. Es dificil aportar pruebas del contacto geni-
tal. Si adoptamos el modelo de la diferencia sexual basado
en el contacto genital, posiblemente deberemos concluir
que ha habido muy pocas lesbianas a lo largo de la historia
y que la historia lesbiana no se inicia hasta el siglo xix. La
historia de la heterosexualidad no se ha visto nunca en la ne-
cesidad de aportar pruebas que confirmaran el contacto ge-
nital. La heterosexualidad  es una inatininión  palírtayena,_,.
empezó conelacinIInieitQedelaase,xología_enl 890, .No es
simplemente una variante de la diferencia sexual. En opi-
nión mía y de otras integrantes del Grupo de Historia Les-
biana cíe Londres, la labor de la historiadora lesbiana debe
consistir en analizar la historia de la resistencia de las muje-
res contra la heterosexualidad como institución y no simple-
mente en rastrear la presencia de mujeres cuya imagen se
ajuste al estereotipo del siglo xx, procedente de le sexo-
logía2°.

La nueva caracterización no siempre topó con un rotun-
do rechazo entre las mujeres que amaban a otras mujeres.
En los años 20 algunas de ellas optaron por abrazarla como
autodefinición. En aquel momento existía una presión para
que las mujeres en general se comportaran como seres se-
xuales. Como he precisado en otro lugar, el objetivo de la
«revolución sexual» de los años 20 era acabar con el ferni-

19 Véase Sonia Ruehi, «Sexual Theory and Practice: Another Dou-
ble Standard», en Sue Cartledge y _Tonna Ryan (comps.), Sex and
Love, Londres, The Women's -Press, 1983.

20 Véase la introducción a Lesbian History Group (comps.), 1989.
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nismo, el odio hacia los varones, el lesbianismo y la soltería
de las mujeres —los grandes fantasmas de los hombres de
ciencia— y lograr la participación entusiasta de las hetero-
sexuales y, a ser posible, de todas las mujeres en el coito21.
Se confiaba en que el placer sexual que alcanzaran las mu-
jeres a través de esta práctica las sometería a su marido, tan-
to en el matrimonio como en otros ámbitos de la vida. Hubo
una considerable presión para convencer a la mujer de las
ventajas de la postura del misionero en la relación heterose-
xual, con el fin de guiar su placer hacia la subordinación.
Y las jóvenes heterosexuales aceptaron de buen grado esta
desviación, como apunta Smith-Rosenberg.

Al sacar de'su contexto político y económico los de-
rechos de las mujeres, se logró convertir en símbolo de la
libertad femenina la búsqueda de los placeres heterose-
xuales de la hija y no ya la reivindicación del poder polí-
tico de la madre22.

La estigmatización del lesbianismo era un arma podero-
sa para confinar a las mujeres a la heterosexualidad. La pa-
ria lesbiana era el complemento necesario de la entusiasta
ama de casa heterosexual.

Las mujeres que amaban a otras mujeres y que conocían
el discurso de la sexología tuvieron que decidir cómo res-
ponder a la nueva fórmula. Tenían tres posibilidades. Podían
renunciar a sus amistades pasionales, en un intento de rehuir
el •estigma de, la desviación. Podían proseguir sus amistades
pasionales y rechazar el modelo de la sexología como algo
ajeno a ellas. Sin' duda muchas eligieron esta vía, pero debió
dé estar sembrada de dificultades. O bien, podían abrazar la
nueva identidad que se les brindaba. Tanto Smith-ROsen-
berg como Newton sostienen que muchas así lo hicieron y
que su decisión tuvo importantes consecuencias para el fe-

21 Véase mi obra The ,S'pinster and Her Enernies. Ferninism and Se-
xuality 1880-1930, 1985.

22 Carroll Smith-Rosenberg, 1991, pág. 272.

minismo y la futura historia lesbiana. Sentían rencor hacia
la generación previa que no les había transmitido una defi-
nición sexual explícita , del amor entre mujeres en un mo-
mento histórico en el que el .sexo se estaba convirtiendo en
un asunto de rigor y, por lo tanto, no habían facilitado a la si-
guiente generación un «vocabulario sexual». El ejemplo
más ilustre es naturalmente Radclyffe Hall quien optó por el
modelo sexológico en El pozo de la soledad, convencida de
que suscitaría una mayor simpatía social hacia las lesbianas
ultrajadas si presentaba su perversión como un fallo congé-
nito y no como una opción.

Smith-Rosenberg - razona que la adopción del estereoti-
po de la «lesbiana masculinizada» tuvo implicaciones nega-
tivas para el feminismo. Las nuevas lesbianas se encontra-
ron aisladas de la anterior generación de feministas y, por
consiguiente, indefensas ante la reafirmación del poder
masculino surgido como reacción frente a las victorias fe-
ministas. La adopción de los símbolos de la masculinidad
no resultó liberadora, a pesar de los esfuerzos de las lesbia-
nas de los años 20 y posteriores para investidos de nuevos
significados positivos para las lesbianas. Según Smith-Ro-
senberg, «fracasaron» en este cometido. Faderinan explica
que la adopción del estigma de la proscripción se tradujo en
una preocupación obsesiva de la literatura lesbiana por el
tema de la muerte y el castigo que duró hasta la década de
los sesenta.

La historiadora lesbiana Esther Newton hace una apro-
ximación completamente distinta. Ridiculiza la descripción
del mundo de las amistades pasionales que, a su entender,
han ofrecido las historiadoras feministas lesbianas: «El si-
glo xix se convierte en una especie de edad de oro lesbiana,
repleta de parejas feministas amorosas e inocentes»23 . En su
opinión, la identidad de la «lesbiana masculinizada» fue
abrazada por quienes deseaban «romper con el modelo ase-

23 
Esther Newton, «The Mythic Manbish Lesbian: Radelyffe Hall

and the New Woman», en Martin Dubennan y eols. (comps.), Hiddenji-oni History. Rec1aiming the Gay and Lesbia? ' Past, pág. 283.



ual de la amistad romántica». Explica que Radclyffe Hall
uería convertir a la mujer que ama a otra mujer en un ser
exual y sólo lo pudo conseguir adoptando el estereotipo
nasculino y convirtiéndose en sexual en términos masculi-
tos: «Para llegar a ser abiertamente sexual, la Nueva Mujer
ayo que entrar en el mundo de los hombres, bien como he-
erosexual en términos masculinos...bien como lesbiana tra-
Testida de hombre»24 : A su modo de Ver, se trata de un acto
'adicta y progresista que pone en entredicho los estereotipos
le género. De manera que, al hacer representar el papel
nasculino a la mujer, Hall «cuestiona la inevitabilidad de
as categorías tradicionales de género», a la vez que «las ra-
:ifica». Admite que los varones han utilizado la imagen de
la batch para «desacreditar a las lesbianas e intimidar a las
mujeres heterosexuales» y reconoce que la visión de la
identidad lesbiana que proyecta Hall, y que ella describe
como «diferencia sexual y masculinidad, es perjudicial para
la ideología feminista lesbiana»25.

Las diversas interpretaciones sobre el impacto de la se-
xología que se barajan actualmente se manifestaron ya cuan-
do se publicó por primera vez la novela. A muchas feminis-
tas les disgustaba profundamente la creación de Hall. Vera
Brittain, una de las feministas que editaron Time and Tide,
había mantenido una amistad pasional con Winifred. Holtby
y era perfectamente consciente del potencial de las mujeres
que aman a otras mujeres26. En su prólogo admite la existen-
cia de una categoría de lesbianas inherentemente anormales
y de otras que no lo son y, en otro lugar del libro, las designa
como invertidas y pervertidas, respectivamente.

... las mujeres del tipo de Stephen Gordon, en la medida
en que su anormalidad es inherente y no sólo el culto in-
necesario de una erótica exótica, merecen la plena consi-

24 fi'd., pág. 291.
25 Ibíd.
26 Para más detalles sobre esta amistad, véase Vera Brittain, n>sta-

ment of Friendship, Londres,, Virago, 1980. Primera edición de 1940.

deración y compasión de todas las personas que han te-
nido la suerte de librarse de una de las más crueles aflic-
ciones de la naturaleza27.

Es evidente que Brittain, a pesar de su amor por otras
mujeres, no creía tener nada en común con estas anormales
invertidas o pervertidas. Lo cual demuestra que uno de
los efectos de la sexología es la exclusión de las lesbianas de
la clase' de las mujeres. La alusión al «culto de una erótica
exótica» suena muy tentadora, acaso como un llamamiento
en favor de una política queer. Sin embargo, en su análisis
de las manifestaciones exageradas de lo masculino y de lo
femenino en Stepher y su amante Mary Llewellyn, Brittain
niega que éstas tengan causas biológicas. En cambio, de-
nuncia la imposición de tan exageradas distinciones genéri-
cas a finales del siglo xix.

Es desde luego probable que esta clase de problemas
se vean acentuados debido a las exageradas diferencias
sexuales que en ciertas épocas se han manifestado de
manera especial y a las que eran particulanuente procli-
ves las clases medias inglesas de los siglos xviii y xix. . La
seiíorita Hall parece dar por sentado que esta acentuación
desmesurada de las características sexuales forma parte
de la correcta educación de un ser humano; por consi-
guiente, su mujer «normal» es pegajosa y «femenina»
hasta la exasperación y su actitud hacia el amor como
«un fin en sí mismo» se presenta como un atributo im-
prescindible de la femineidad28.

Brittain escribió esto en 1928, mucho antes de que co-
menzara a emplearse el término «género»; sin embargo, es
capaz de. hacer un análisis crítico de lo que ahora llamaría-
mos género, señalando su construcción social y política.-
Bri ttain_neLaceptab- EIMI eaicpsjuegos e roles Lesbianos

27 Vera Btittain, Radclyffé Hall. A Case of Obscenity?, Londres;Fe-
mina I3ooks, 1968, págs. 49-50.

28 1-bld.
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y estabá_e_ oalyeneida de •ue 	 - • trtenían-que-actuar
de manera masculina o femeninao«Esta confusión entre lo_
«masculino» o lo «femenino» y lo meramente humano den-
tro de nuestra estructura compleja se mantiene a lo largo de
todo el libro.» No acepta la noción de que el comportamien-
to infantil de Stephen sea una clave de su anormalidad. A su
modo de ver, las «predilecciones supuestamente siniestras
de la niña» son «las preferencias perfectamente habituales
en cualquier mujer joven y emprendedora accidentalmente
dotada de mayor vitalidad e inteligencia que el resto de sus
compañeras»29 . El feminismo de sentido común de Brittain
contrasta claramente con las opiniones de Esther Newton y
las demás defensoras actuales de los juegos de roles. Reslil-
ta alentador observar que las feministas de los años 20 se
opusieron con tanta vehemencia como cualquier feminiSta
lesbiana actual a los modelos sexológicos de invertidas
masculinizadas y seudo-homosexuales.

Brittain fue consciente de que el deseo de libertad de las
mujeres había quedado aprisionado en el estereotipo de la
lesbiana masculinizada y de que las categorías sexológicas
conducían a un mayor control y no a la liberación.

Si es cierto que uno de los resultados de la educación
femenina de la década de 1890 fue nombrar con el feo
apelativo de «pervertida» a un ser humano que no aspi-
raba a otra cosa que expresar su humanidad de una ma-
nera más amplia de lo que las convenciones de la época
le permitían, entonces esta educación era en efecto per-
niciosa30.

Resulta un tanto desconcertante que este debate se esté
reproduciendo en los ochenta y noventa y que algunas les-
bianas pretendan retomar los estereotipos sexológicos, in
:luidos algunos bastante anticuados, en estos tiempos tan
listintos. La crítica feminista de estos estereotipos formó

29 ibíd.; pág..51.
30 IN d.

parte de un amplio movimiento lesbiano. La reafirmación de
los roles supone el rechazo explícito de las ideas del feminis-
mo lesbiano. ¿Por qué razón habrían de retomar las lesbianas
actuales, con„muchas más opciones a su disposición, unas
ideas de los ;-,.fíos 20 adoptadas entonces en defensa propia
por un grupo que no creía tener otra alternativa?

Al final de su artículo, Newton explica su interés por el
debate sobre la sexología y Radclyffe Hall, Se identifica
claramente cc a la «lesbiana masculinizada». ,i;!tur
igual queoHall, entiende_el-lesbianismo-eomo-una «diferen_-__
cia sexual».. Newton forma parte de aquellas lesbianas de
los años 80 que optan por el modelo sexológico del lesbia-
nismo en contra de lo que consideran la influencia detesta-
ble del feminismo lesbiano. Abraza la sexología con verda-
dero fervor. Todo su lenguaje y sus conceptos referentes al
lesbianismo proceden de esta fuente. Un ejemplo es su bús-
queda de una explicación para el lesbianismo. Las feminis-
tas lesbianas no suelen buscar ninguna explicación.), ya que 
conc i bes mo no Como una_c_ondicirinominoritaria,

sluocoluoilnly:5rC—C-(5i-6-ff5,5--sitiva abierta a todas las mujeres..
Newton busca las respuestas en TaTpsicologia tradicional.
A su modo de ver, el «erotismo madre/hija» constituye un
«componente central de la orientación lesbiana» 31 . Esta con-
ceptualización procede del psicoanálisis. Cohtinúa expre-
sando su esperanza de que una «psicología feminista» con-
siga resolver el «cin c:mía de la orientación sexual».

Aunque inicialmente parece considerar la adopción
del estereotipo masculino por parte de las lesbianas de los
años 20 como una elección en pos de una identidad sexual,
en las conclusiones demuestra su compromiso con una es-
pecie de determinismo psicológico. Según sus palabras,
Hall y los sexólogos «describían algo real» cuando descri-
bían a las lesbianas masculinizadas. Se trataba del fenóme-
no de la «disforia del género» o de «una profunda sensación
de que el género, masculino o femenino, asignado p or la na-
turaleza, no concordaba con la percepción que tenía el indi-

31 Esther Newton, 1991, pág. 290.
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vidud de sí mismo»32 . Esta idea procede de la sexología. Por
lb vistoy la'«disforia del género» es inalterable y no depende
de la elección:

Lo masculino y lo femenino son como dos dialectos
de una misma lengua. Aunque todos comprendamos los
dos, la mayoría «hablamos» sólo uno de ellos. Muchas
lesbianas son, al igual que Stephen Gordon, biológica-
mente mujeres y sin embargo se criaron pensando y «ha-
blando» el dialecto genérico «equivocado»33.

Esto no cambia en la adultez, puesto que «la identidad
de género se determina en la temprana infancia». En opi-
nión de Newton debernos ayudar, por lo tanto, a «las muje-
res masculinas y a los hombres femeninos» porque «mu-
chas lesbianas son masculinas; la mayoría tiene formas
compuestas; otras son marcadamente femeninas». Resulta
dificil comprender por qué subraya Newton la palabra son
en la frase anterior, a menos que lo haga para dejar constan-
cia del carácter esencial e inevitable de la «masculinidad».
Es evidente que no se trata de un enfoque feminista. Las fe-
ministas lesbianas están convencidas, no sólo en virtud de
su compromiso ideológico sino también por experiencia
propia, de que el comportamiento humano es modificable.
Después de todo, las feministas' pretenden que los varones
cambien su comportamiento masculino, que interpretan
corno una reafirmación de la pertenencia a una clase domi-
nante masculina cuya existencia misma depende de la su-
bordinación de las mujeres. Muchos hombres pro-feminis-
tas pretenden otro tanto. Y sin embargo, la señora Newton,
profesora de estudios de las mujeres de la Universidad Esta-
tal de Nueva York nos infouna que debernos apoyar el com-
portamiento masculino de las lesbianas butch, precisamente
cuando se están dedicando tantos esfuerzos feministas a
erradicarlo de los varones.

32 Ibid., pág. 292.
u Ibid.

Newton decidió «salir del armario» corno lesbiana
butch en 1984. Una decisión política, a mi entender, aunque
Newton se negaría a considerarla tal. Ella se considera en
cierto modo butch por esencia. Nos informa de que antes
de 1984 era incapaz de mostrarse como butch puesto que,
como lesbiana de clase media con una educación determina-
da, asociaba la condición de butch a los bares de clase obre-
ra en los que «salió del armario» como lesbiana en 1959. Por
lo visto, necesitaba encontrar una «manera de clase media de
ser butch» 34 . La encontró en un grupo de apoyo para muje-
res butch en Nueva York. «Era una condición de dificil
aceptación para muchas de nosotras», dice 35 . Corno profe-
sora de estudios de las mujeres debía conocer una amplia bi-
bliografía feminista y de estudios de los varones (nens stu-
dies) que perseguía la deconstrucción y la eliminación de la
masculinidad. A causa probablemente de estos conocimien-
tos necesitó un apoyo contra lo que llama la «ideología do-
minante del feminismO lesbiano». Las butch del grupo pare-
cían empeñadas en representar debidamente la masculini-
dad y se sentían. hostigadas por las limitaciones del rol
masculino. Las reuniones del grupo se parecen a una paro-
dia involuntaria de los grupos masculinos de autoconciencia
contra el sexismo de los setenta.

Nos dimos cuenta de qUe carecíamos de habilidades
sociales; ninguna de nosotras sabía actuar como media-
dora y facilitar la conversación. La mayoría teníamos di-
ficultades para hablar de nuestros sentimientos perso-
nales'''.

Sus preocupaciones eran del siguiente orden: «No soy
lo bastante alta. Tú eres más butch que yo... Ser butch, ¿con-
lleva problemas internos? ¿Un exceso de control? ¿Te pis-

34 Esther Newton en una cita de JoAnn Loulan, The Lesbia'? Erotic
Dance, San Francisco, Spinsters, 1990, pág. 46.

35 Ibíd., pág. 120.
36 L'AV., pág. 121.
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taría's' aber llorar más a menudo?» Sin embargo,.a diferencia
de los varones contra el sexismo, estas mujeres rió deseaban
abandonar su machismo, su bien más preciado, sólo para
mitigar algunos de los problemas que les causaba el com-
portamiento masculino. Las butch emulaban el comporta-
miento misógino masculino, cosa nada sorprendente si en-
tendernos que el machismo se basa, en efecto, en el menos-
precio de las mujeres y en la importancia concedida al
hecho de no ser mujer. Otro tema de conversación, según
dice, eran las femme y «nos permitíamos despotricar un rato

'• contra las femme y el feminismo». Una costumbre que re-
cuerda la conducta estereotipada de los varones que estable-,
cen vínculos de afinidad en los bares intentando convencer-
se de que no tienen nada que ver con las mujeres.

Newton parece vivir con auténtica ambivalencia su con-
dición de mujer. En otro tiempo podría haberla resuelto en
un grupo de autoconcieñcia feminista, donde las mujeres
encontraron un lugar seguro para hablar del odio que sen-
tían contra sí mismas como integrantes de la desprestigia-
da y desvalida clase política de las mujeres, y donde poder

• desarrollar su orgullo. En cambio, ha optado por abrazar
una caricatura de la masculinidad y por hacer ver que no
tenía elección. Y dada su condición de mujer inteligente,
culta y universitaria, logra convertir su autojustificación en
una «teoría» acerca de las ventajas de la sexología, creado-
ra del estereotipo butch que ella aspira a perfeccionar. En
los años 80 la buena costumbre feminista de ejercer una ri-
gurosa autocrítica y un análisis político, junto con la con-
fianza en la posibilidad de un cambio personal en beneficio
de la liberación personal y lesbiana, fue suplantada en algu-

,. nos círculos feministas por la fe ciega en una identidad o
destino inviolable e inevitable basada en sentimientos abso-
lutos sobre «quiénes éramos realmente». La idea de la cons-
trucción social y, más aún, la idea de la conveniencia de ana-
lizar en un contexto feminista los «sentimientos» de cada
una llegó a ser considerada ofensiva para la concepción que
otras lesbianas pudieran tener de sí mismas. El feminismo
suspendía la búsqueda de la verdad.

La idea, compartida pOr los historiadores gays y tam-
bién por Newton, de unos efectos positivos de las construc-
ciones de la sexología tiene su base teórica en la obra de Mi-
chel Foucault. Según Foucault, si bien la sexología facilitó
un mayor control social gracias al concepto de perversión
que acuñó, también hizo posible la aparición de un «discur-
so inverso». Según esta interpretación, los objetos de la ca,-
tegorización sexológica podrían esgrimir estas mismas cate-
gorías contra las fuerzas del poder.

... la homosexualidad comenzó a hablar de sí misma, a
exigir el reconocimiento de su legitimidad o «naturali-
dad», a menudo con la misma terminología y utilizando
las mismas categorías que empleaba la medicina para
descaLificarla37.

Algunas estudiosas lesbianas y estudiosos gays han que-
rido ver en El pozo de la soledad de Radclyffe Hall la crea-
ción de un posible «discurso inverso» para las lesbianas. Jo-
nathan Dollimore apunta que El pozo:

... contribuyó al lanzamiento de un discurso inverso en el
sentido foucaultiano: las lesbianas pudieron identificar-
se, muchas de ellas por primera vez, aunque para ello de-
bieran utilizar precisamente el lenguaje. de su propia
opresión".

Hall fue, según él, más allá de la mera aceptación de la
condición de condenadas y marginadas de las lesbianas. En
el personaje de Stephen reúne a «la mártir (religiosa) con la
marginada (romántica)» creando una imagen formidable, de
«una sensibilidad y una integridad supremas, acosadas por
la normalidad y la vulgaridad» 39 . Igual que muchos otros

37 Michel Foucault, Tlw Histoy of Sexuality Volume L An Intro-
cluction, Londres, Allen Lane, '1978, pág. 101. [Hay versión castellana:
Historia de la sexualidad. I, México, Siglo XIX, 19781

88 Jonathan Dollimore, Sexual Dissidence. Augustine to Mide,
Freud to Foucault, Oxford, darendon Press , 1991, pág. 48.

n ibiu.. pág. 49.
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1
estudiosos gays, Dollimore da por sentado que el «discurso
inverso» que nace de ahí conducía a una política sexual po-
sitiva.:

Por extraño que ahora pueda parecer, muchos proce-
sos posteriores en la historia de la liberación sexual y de
la política sexual radical se remontan a las apropiaciones
de Hall, incluso algunos que la habrían horrorizado,
como por ejemplo la idea de que la desviación sexual po-
dría encerrar un potencial revolucionario capaz de sub-
Vertir el centro corrupto y opresivo desde los márgenes
desviados".

El problema ., ampliamente debatido por los teóricos
gays en aquel entonces, es en qué medida podían confinar y
socavar estas categorías a un movimiento en favor de los de-
rechos gays que las utilizara, y hasta qué punto sería éste
realmente capaz de subvertir esas mismas categorías y utili-
zarlas como medio eficaz de resistencia..

El movimiento de liberación sexual tal como lo concibe
Dollimore es indudablemente un movimiento que sirve a los
intereses de los varones gays. Lo cual no implica que esta
política sea igualmente positiva para las lesbianas, que per-
tenecen a la clase sexual de las mujeres. A mi modo de ver,
la adopción de las categorías sexológicas 	 aunque a corto
plazo pudiera parecer útil para ganarse la simpatía de los he-
terosexuales y proponer una identidad definida en torno a la
cual organizarse— supuso la aceptación del lenguaje y de
las ideas de la sexología por parte de las lesbianas del si-
glo xx para su propia autodefinición. Las lesbianas se con-
virtieron así en una minoría anounal definida en términos
de su actividad sexual genital, aceptando una cáusalidad de
carácter biológico o bien psicológico y que además en mu-
chos casos admitía las terribles limitaciones de los juegos de
roles. Las lesbianas se vieron obli g adas  a dividirse y dividir
a sus. comunidades en dos grupos según unos criterios bas-

1

	
Ibid., pág. 50.
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tante arbitrarios, y a buscar a sus amigas en uno y a sus
amantes en el otro, a la vez que debían adaptar su compor-
tamiento a los modelos inadecuados de masculinidad y de
femineidad ideados por los varones. De este modo también
se encontraron hábilmente aisladas de las demás mujeres y
de las feministas, convertidas en una minoría separada y
anorrnal y, por lo tanto, perfectamente controlable.

Es comprensible que los historiadores gays valoraran
más positivamente el impacto de la sexología, puesto que la
situación histórica de los varones homosexuales difería mu-
cho de la de las mnjeres.  Los ss,xálogos asociaron la inver-
sión sexual en la mujer eón el fewinisialasyslanzaron duros
ataquesco —é-Fii-Winaiento_d mujeres. En cambio no
consicFeraban a los , varones homosexuales como represen-
tantes de un movimiento de libertad social temible para
ellos. Otra diferencia respecto a la historia de los varones
homosexuales son las amistades pasionales. A lo largo de la
historia se han descrito pocos casos dé amistades pasionales
entre varones. Si bien laconstrucción , de la sexología puede
haber mermado la capacidad de los varones para este tipo
de amistades —cosa bien posible--, la historia gay no les ha
prestado la menor atención. Los varones gays pueden darse
por satisfechos con su condición de anormales, dado que
forman parte de la clase dominante y no tienen necesitad de
luchar contra su condición sexual de clase. La ortodoxia
foucauitiana no es necesariamente aplicable a las lesbianas.
A fin de cuentas, lo cierto es que Foucault no prestó ningu-
na atención a las lesbianas y muy poca a las mujeres: El he-
cho de que un modelo tan poco apropiado pudiera conside-
rarse extensible a las mujeres da la medida del poder de la
cultura y de la teoría de los varones gays para imponer su
definición de la política sexual, sobre todo en el mundo
académico.

' Las lesbianas más contrarias al feminismo son precisa-
mente quienes siguen adoptando el modelo sexológico del
lesbianismo en los ochenta y los noventa. Se esfuerzan por
encajar en los manuales médicos y creen estar expresando
la «verdad», convencidas de que la sexología encarna esta
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«verdad». Resulta dificil explicarse el nuevo auge del mo-
delo médico en la actualidad. Algunos alumnos gays me
han sugerido que podría estar relacionado con la reafirma-
ción del control de la profesión médica sobre la homose-
xualidad masculina como resultado de la importancia ad-
quirida a raíz de la epidemia del sida. Sin embargo, esto
no explica por qué algunas lesbianas, como Esther Newton,
optaron por este modelo a principios de los ochenta. Uno
de los propósitos de La herejía lesbiana es intentar desci-
frar la atracción que ejerce el modelo médico.

La influencia de las ideas sexológicas y en particular de
la década de los veinte se revela actualmente como un as-
pecto fundamental, si no para la construcción de una identi-
dad lesbiana, desde luego al menos para los presentes deba-
tes en torno a la sexualidad lesbiana. Las feministas lesbia-
nas y las lesbianas de la «diferencia sexual» difieren mucho
en su valoración de este período histórico. La . década de los
veinte es posiblemente la época más directamente relevante
para el presente. Los acontecimientos de los veinte pueden
dar claves para comprender el desgarramiento de la comu-
nidad lesbiana en los años 80. A semejanza de las lesbianas
que entonces adoptaron las categorías de la sexología para
darle sentido a su experiencia y se encontraron con que esto
las hacía entrar en conflicto con las concepciones feministas
de la sexualidad, en fecha más reciente las lesbianas de
ideología sexual libertaria han vuelto a recurrir a la sexolo-
gía para explicar su lesbianismo en términos biológicos, de
diferencia sexual, de batch yfemxne, cayendo en un rechazo
análogo de la teoría y la práctica feministas.

2
a revolución sexual lesbiana

En los aíj.os 80 se produjo una revolución sexual lesbia-
na. Los Justo .::fiadores tradicionales de la sexualidad de la Co-
rriente dominante masculina valoran muy positivamente las
dos revoluciones ocurridas, a su entender, en las décadas de
los veinte y e los ochenta, y que llevaron la liberación y el
placer a las mujeres. En mis dos libros anteriores he querido
demostrar cry, estas revoluciones son en realidad ajustes de
fuerzas de la supremacía masculina'. El poder masculino
quedó reafirmado mediante el reclutamiento de las mujeres
para el coito :y- la orquestación de su respuesta sexual ante
la connotación erótica de su propia subordinación. Estas re-
voluciones o ajustes de las . técnicas de control del poder de
la supremacía masculina se realizaron en nombre de la
ciencia y de la salud utilizando, no obstante, la retórica del
liberalismo.

Estas revoluciones contribuyeron a la legitimación de
una pujante industria pornográfica, a la creación de una in-

Véase mis libros: The Spinster and Her Enemies: FenliniSn2 and
Sexuality 1880-1930, Londres, Pandora, 1985. Anticlímax. A Feminist
Perspective on the Sexual .Revolution. Londres, The Women's Press,
1990, y Nueva York, New York University Press, 1991.
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